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Prólogo


    — Miquel Martínez


    Profesor de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


    miquelmartinez@ub.edu


    El libro que tienen entre manos recoge un conjunto de reflexiones sobre aprendizaje-servicio (ApS) en la Universidad y una serie de propuestas orientadas a su consolidación como una estrategia de aprendizaje y docencia de calidad. Nace de una buena interacción entre teoría y práctica, entre lo que podemos aprender sobre el tema de la literatura y de las experiencias más exitosas a nivel internacional, y la realidad de las aulas y los espacios de aprendizaje en nuestras Universidades cuando miran y escuchan al territorio y a sus agentes y organizaciones. Está escrito por profesorado universitario que pisa y piensa la realidad y que hace de esta práctica la fuente principal para valorar las debilidades y fortalezas del aprendizaje-servicio como vía de formación universitaria.


    Cuando el profesorado universitario oye hablar por primera vez de ApS reconoce en su práctica docente o en la de algunos de sus colegas actividades semejantes o como mínimo con objetivos sociales y de implicación en el territorio muy parecidos. Por su parte, las unidades de acción social y voluntariado y las oficinas de responsabilidad social de las universidades identifican con frecuencia las prácticas de aprendizaje-servicio con prácticas de voluntariado asociadas a las temáticas sobre las que los estudiantes cursan sus estudios.


    Es cierto que muchos docentes integran cuestiones sociales, éticas y de responsabilidad social en su docencia y que las prácticas de voluntariado que promueven las universidades tienen una buena dosis de prestación de servicio relacionado con los estudios de los estudiantes. Sin embargo, cuando se profundiza en lo que supone integrar estrategias de aprendizaje-servicio en la docencia universitaria se comprende que aunar en un solo proyecto formación académica de calidad y prestación de servicio a la comunidad no es fácil; no puede ser fruto de la improvisación o una mera oportunidad de hacer más social lo que enseñamos en las aulas ni consiste solo en una práctica de voluntariado por muy relevante e importante que sea esta.


    En este prólogo, que amablemente me han encargado los autores, me referiré a tres cuestiones que me parecen relevantes para comprender la potencia formativa del aprendizaje-servicio en la Universidad y en la sociedad contemporánea. ¿Por qué conviene prestar atención al ApS en la Universidad? ¿Qué añade el ApS a una docencia universitaria de calidad? Y si añade algo substancial y conviene tenerlo en cuenta, ¿cómo debe abordar la Universidad su integración?


    ¿Por qué conviene prestar atención al ApS en la Universidad? La sociedad que vivimos está falta de humanidad. El desarraigo y la pérdida del sentido de pertenencia o la corrosión del carácter, a los que entre otros autores Bauman y Sennett se han referido, también afectan a los estudiantes universitarios. Las generaciones que ahora estudian en la Universidad ejercerán sus profesiones y desempeñarán funciones de liderazgo cultural, científico, social, político, sindical y económico. La Universidad no puede olvidar que está formando una parte importante de la ciudadanía que regirá nuestra sociedad en las próximas décadas. Conviene que la Universidad se dote de un modelo formativo que combine en un solo proyecto bien articulado la formación de profesionales de calidad y ciudadanos activos capaces de contribuir a que la sociedad sea cada vez más democrática y en la que seamos más libres e iguales entre nosotros. El ApS puede contribuir de forma clara al logro de este objetivo. Incorporar situaciones de aprendizaje-servicio en las actividades de aprendizaje y docencia en la Universidad hace más humano el aprendizaje universitario, más resistente al instrumentalismo que pierde de vista al ser humano real como un valor en sí.


    Se ha afirmado que la relación Universidad-sociedad es una relación interesada por parte de las universidades. Estas, aunque los fines que persigan sean legítimos, van a la sociedad para aprovecharse de ella –prácticas, formación dual, entre otros–. Cuando la Universidad opta por incorporar estrategias de ApS va a la sociedad para escuchar, para conocer sus necesidades reales y contribuir desde la docencia y la investigación a mejorarla. No solo el ApS hace más humano el aprendizaje universitario, también puede hacer más humana la Universidad en su conjunto como institución social y éticamente responsable. Además, contribuye a fortalecer alianzas entre el mundo académico y los agentes sociales y el territorio en clave de proximidad, de dimensiones humanas, favoreciendo el sentido de comunidad y de compromiso ciudadano.


    Pero ¿qué añade el ApS a una docencia universitaria de calidad? La calidad de la docencia universitaria y la de los aprendizajes que promueve se puede valorar desde diferentes perspectivas. La perspectiva que a mi juicio conviene considerar sitúa la calidad del aprendizaje, y por ende la de la docencia, en función de si realmente activa en los estudiantes procesos cognitivos y metacognitivos que les permitan compartir y crear conocimiento contemplando el carácter multidimensional de los saberes. De ahí la importancia que tiene la Universidad como espacio donde cultivar el sentido de la indagación desde los primeros años de estudio, donde aprender, personal y colectivamente, a organizar y transformar la información en conocimiento y donde comprender críticamente y construir criterio propio. Las prácticas de ApS permiten contextualizar socialmente el conocimiento, poner en contacto el conocimiento académico con otros saberes más populares y enraizados en la población y una aproximación más holística a la realidad. Las prácticas de ApS no se limitan a ofrecer experiencias. Deben ir acompañadas de momentos de reflexión que faciliten aprendizaje profundo para que la experiencia pueda ser pensada y reconstruida por el estudiante e integrada en el conjunto de conocimientos y competencias de su formación académica.


    Una formación académica de calidad va más allá de aprender conocimientos y desarrollar competencias. También se preocupa de formar al estudiante en su futuro oficio o profesión, situarlo en el contexto social y real en el que la ejercerá y capacitarlo para analizar el impacto social, ético y ciudadano que su ejercicio comporta. El ApS contribuye a que el estudiante viva, analice y actúe en situaciones reales, semejantes a las que conformarán su futuro ejercicio profesional y lo haga con el suficiente bagaje teórico y de conocimientos para que su práctica no sea un contacto ocasional con la realidad sino una forma de aprender activa y comprometida. El servicio articulado con el aprendizaje académico permite a los estudiantes construir su identidad ética y profesional de manera diferente y más completa que la derivada de las prácticas clásicas o del voluntariado ajeno a la profesión para la que se prepara. Quizás esta sea una de las razones por las que es conveniente que las prácticas de ApS se inicien en los primeros años de Universidad y acompañen al estudiante en los momentos clave del descubrimiento de su profesión: al principio, al final de los estudios y también en los momentos de formación investigadora, trabajos fin de grado y de máster y periodo de investigación doctoral.


    Y ¿cómo debe abordar la Universidad la integración del ApS para que realmente su contribución responda a este plus de calidad? En los capítulos que siguen encontrará el lector suficientes reflexiones y propuestas que responden ampliamente a esta pregunta. Aquí me atrevo a hacer dos consideraciones sobre la cuestión.


    La Universidad debe cuidar la calidad de las propuestas ApS en el momento de su diseño, seguimiento y evaluación final por parte de los agentes implicados –profesorado, organizaciones sociales implicadas y estudiantes– con el máximo esmero para que reúnan las condiciones que precisamente la hacen conveniente y necesaria en la formación universitaria. Esto significa que la dedicación de profesorado y estudiantes a esta modalidad de aprendizaje y docencia debe ser reconocida en su singularidad, que la institución dedica recursos para su correcta gestión y que realmente se asegura que está atendiendo necesidades reales de la comunidad.


    La prestación de servicio que a través del ApS se desarrolle no puede ser un instrumento para obviar los problemas personales y sociales derivados de la merma de recursos públicos que se está produciendo en las últimas décadas. Puede y conviene que sea un buen medio de sensibilización y alfabetización ciudadana de los estudiantes al respecto y de aprendizaje de ciudadanía activa, un espacio en el que aprender que el servicio y los otros no son un medio para la autorrealización del estudiante, sino un fin.

  


  
    
Presentación


    — Laura Rubio


    Profesora de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


    lrubio@ub.edu


    — Anna Escofet


    Profesora de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


    annaescofet@ub.edu


    Aprendizaje-servicio (ApS): claves para su desarrollo en la Universidad pretende recoger algunas de las múltiples aportaciones que, durante los últimos años, se han ido realizando en relación con el aprendizaje-servicio en la Universidad. El libro se ha estructurado en tres bloques que permiten avanzar desde una primera aproximación hasta la actual proyección del aprendizaje-servicio.


    El primer bloque, Definición y experiencias, reúne algunas ideas clave cuando uno se adentra por primera vez en el aprendizaje-servicio. Ese momento se centra en conocer los dinamismos del aprendizaje-servicio, diversas experiencias que se concretan en diferentes áreas de conocimiento, las valoraciones que hacen del aprendizaje-servicio sus diferentes agentes y también un recorrido por el panorama internacional sobre el tema.


    El segundo bloque, titulado Elementos clave para el desarrollo de proyectos, pretende desarrollar aspectos que hay que tener en cuenta en el diseño e implementación de un proyecto. Más allá de los dinamismos básicos del aprendizaje-servicio ampliamente tratados en trabajos anteriores, supone una selección de temas que merecen una especial atención porque aportan calidad a los proyectos: partenariado, reflexión y evaluación de los estudiantes.


    El tercer y último bloque, titulado Para la extensión y mejora, está especialmente pensado para avanzar en el aprendizaje-servicio como propuesta educativa. En este sentido, destacan los capítulos destinados a la institucionalización como vía para consolidar el aprendizaje-servicio en la Universidad, la evaluación de los proyectos y diferentes recursos para saber más sobre el tema.


    Como no podía ser de otra manera, esta es una obra coral que cuenta con la colaboración de compañeros de la propia Universidad o de aquellos con los que aprendimos. Cada uno con su voz y con su estilo, todos compartimos la creencia de que el aprendizaje-servicio mejora la calidad formativa de nuestros estudiantes y, por lo tanto, mejora la Universidad. A todas estas personas, muchas gracias.

  


  
    
I. DEFINICIÓN Y EXPERIENCIAS

  


  
    
1. Aprendizaje-servicio: conceptualización y elementos básicos1



    — Xus Martín


    Profesora de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


    xusmartin@ub.edu


    — Josep M. Puig


    Profesor de la Facultad de Educación de la Universidad de Barcelona


    joseppuig@ub.edu


    Cuando los estudiantes de primer curso de una facultad de Educación realizan tareas de refuerzo de la lectura con alumnado de Primaria y Secundaria, les ofrecen una ayuda significativa y a la vez adquieren conocimientos y competencias docentes muy útiles para su futura profesión. Cuando el estudiantado de una facultad de Arquitectura analiza soluciones para que los establecimientos de un eje comercial de la ciudad solucionen sus problemas de accesibilidad, está contribuyendo a satisfacer una necesidad social a la vez que realiza una práctica profesional completamente real. Cuando los estudiantes de cualquiera de los grados de una universidad programan conferencias sobre temas interesantes de sus respectivos ámbitos académicos, las preparan y, según la demanda de los institutos de Secundaria, las imparten a grupos de Secundaria y de Bachillerato, contribuyen a la difusión de ideas entre los jóvenes, defienden posturas a veces innovadoras y críticas, refuerzan su propio conocimiento disciplinar y mejoran sus destrezas comunicativas. Tres ejemplos de aprendizaje-servicio en el ámbito universitario de entre los muchos que puede ofrecer una metodología tan versátil.


    Son experiencias de aprendizaje-servicio fáciles de identificar, aunque resulta más complicado formular a partir de ellas una definición de esta metodología. El aprendizaje-servicio ha aterrizado con fuerza en distintos contextos y ámbitos educativos, tiene una trayectoria importante en distintos países, y se ha implementado con voluntades educativas también variadas. Cada mirada y cada perspectiva focaliza elementos que quizás desde otros puntos de vista son secundarios. A continuación, vamos a presentar cinco aproximaciones al aprendizaje-servicio. Nuestra intención no es plantearlas como alternativas excluyentes, sino recuperar los elementos destacados por cada una de ellas para obtener una mejor comprensión de una metodología compleja. Después se profundiza en la complejidad del aprendizaje-servicio y en los dinamismos que la integran. Finalmente, se repasan algunos de los principales motivos por los que tiene especial sentido desarrollar este tipo de proyectos.


    
1.1. Diferentes aproximaciones al aprendizaje-servicio


    
1.1.1. Aprendizaje más servicio


    Este primer grupo de definiciones señalan como principal característica del aprendizaje-servicio la unión del aprendizaje y del servicio, el rasgo probablemente más aceptado por todas las personas que lo han estudiado. Aunque no agota todo lo que puede decirse sobre aprendizaje-servicio, focaliza su primera propiedad.


    El aprendizaje-servicio pretende comprometer a los individuos en actividades que combinan servicio a la comunidad y aprendizaje académico. Dado que los programas de aprendizaje-servicio normalmente están radicados en cursos formales, la actividad de servicio habitualmente se basa en los contenidos del currículum que se enseñan. (Furco, 2002: 25)


    Desde esta aproximación se refuerza la presencia de aprendizaje y de servicio en una sola propuesta pedagógica bien articulada. Se pone el énfasis en la creación de un vínculo real y profundo entre ambos elementos, de manera que no pueden disociarse uno del otro durante el desarrollo de una actividad.


    
1.1.2. El aprendizaje-servicio como actividad compleja


    Algunas definiciones muestran la complejidad del aprendizaje-servicio ofreciendo un listado amplio de sus rasgos más característicos, aquellos que sobre todo permiten diferenciarla de otras propuestas educativas. Se insiste en los aspectos esenciales que deben ser considerados en el momento de poner en marcha una actividad de aprendizaje-servicio en cualquier ámbito.


    El aprendizaje-servicio es un método por el cual los estudiantes aprenden y se desarrollan a través de la activa participación en un servicio cuidadosamente organizado, que se dirige a la comunidad y busca las necesidades de la misma; que coordina una escuela primaria, secundaria, la Universidad o un programa de servicio a la comunidad con la comunidad; que contribuye a desarrollar la responsabilidad cívica; que está integrado en el currículum académico de los estudiantes, fortaleciéndolo, o se integra en los componentes educativos de los servicios comunitarios en los que están implicados los participantes; que destina tiempo previamente programado para que los estudiantes o participantes reflexionen sobre la experiencia de servicio. (Puig, Batlle, Bosch y Palos, 2006: 19)


    En esta definición intuimos la voluntad de sus redactores por ofrecer los rasgos que desde su punto de vista definen el aprendizaje-servicio:


    
      	Se adquieren nuevos conocimientos y se produce desarrollo personal.


      	Se requiere participación.


      	Se exige una cuidadosa organización.


      	Se tienen en cuenta las necesidades de la comunidad.


      	Se precisa la coordinación entre la institución educativa y la comunidad receptora del servicio.


      	Se fomenta la responsabilidad cívica.


      	Se necesita integrar el aprendizaje-servicio en el currículum académico o en las propuestas formativas del centro educativo.


      	Se prevé y se destina tiempo a reflexionar sobre la experiencia.

    


    
1.1.3. El aprendizaje-servicio como programa


    Una mirada compartida entre amplios sectores educativos es aquella que considera el aprendizaje-servicio como un programa de intervención en la comunidad destinado a optimizar determinados aspectos de la realidad y a favorecer en los jóvenes el desarrollo de sus capacidades personales y cívicas mediante la acción directa en el medio.


    El aprendizaje-servicio es una metodología de enseñanza y aprendizaje gracias a la cual los jóvenes desarrollan habilidades mediante el servicio a sus comunidades. Un buen programa de aprendizaje-servicio permite a los jóvenes realizar tareas importantes y de responsabilidad en sus comunidades y escuelas; la juventud asume roles significativos y desafiantes en una variedad de lugares, tales como guarderías, museos, actividades extraescolares, proyectos ecológicos, bibliotecas o centros de jubilados. Las actividades en estos lugares pueden incluir lectura a los niños, supervisión de alumnos en edad escolar y en lugares de ocio, ayuda en tareas escolares, guía de museos, limpieza de barrios o grabación de historias orales con ancianos. (Halsted, 1998: 23-24)


    Entre las aportaciones de esta definición destaca el papel prioritario que se concede al servicio, en tanto que permite a los jóvenes asumir tareas de responsabilidad. El hecho de que las actividades de servicio surjan a partir de las necesidades detectadas en la comunidad hace que tengan un carácter contextualizado y que carezca de sentido elaborar listados sobre posibles servicios. Sin embargo, creemos útil apuntar una primera propuesta de clasificación. Así, se puede distinguir entre servicios directos a personas y grupos, servicios que se realizan en el medio natural o cultural y servicios relacionados con tareas de reivindicación y sensibilización.


    
1.1.4. El aprendizaje-servicio como filosofía


    Abordar el aprendizaje-servicio como filosofía no contradice que pueda concretarse en un programa de acción. Las definiciones que se encuentran en esta agrupación coinciden en considerar el aprendizaje-servicio como una manera de explicar la creación de vínculos sociales y una posibilidad para construir comunidades humanas basadas en la convivencia y la relación. Se insiste en la importancia de avanzar de la caridad a la justicia, del servicio a la satisfacción de las necesidades sociales y del éxito individual a la formación personal y colectiva.


    El aprendizaje-servicio es un método de enseñanza que combina el servicio a la comunidad con la instrucción académica para desarrollar el pensamiento crítico y reflexivo, así como la responsabilidad cívica. Los programas de aprendizaje-servicio comprometen a los estudiantes en un servicio comunitario bien organizado y pensado para paliar las necesidades locales, mientras desarrolla destrezas académicas, sentido de responsabilidad cívica y compromiso con la comunidad. (Puig, Batlle, Bosch y Palos, 2006: 20)


    La aproximación filosófica se orienta a señalar las grandes finalidades del aprendizaje-servicio. En la definición que hemos presentado sus autores señalan cinco elementos fundamentales que dan sentido al aprendizaje-servicio: desarrollar destrezas académicas, formar el pensamiento crítico-reflexivo, fomentar la sensibilidad hacia las necesidades del entorno, fortalecer el compromiso social y desarrollar el sentido de responsabilidad cívica.


    
1.1.5. El aprendizaje-servicio como pedagogía


    Sin negar las anteriores miradas al aprendizaje-servicio, esta última aproximación pretende destacar los dinamismos psicopedagógicos que hacen del aprendizaje-servicio una práctica educativa. Es decir, quiere poner de relieve los mecanismos que activan los educadores y los procesos formativos que viven los participantes.


    El aprendizaje-servicio es una forma de educación basada en la experiencia en la que los estudiantes se comprometen en actividades que relacionan las necesidades personales y de la comunidad con oportunidades intencionalmente diseñadas con el fin de promover el desarrollo y el aprendizaje de los estudiantes. La reflexión y la reciprocidad son conceptos claves en el aprendizaje-servicio. (Jacoby, 1996: 5)


    La aproximación pedagógica incorpora al contenido de las miradas anteriores elementos educativos que hacen del aprendizaje-servicio una práctica altamente formativa, como son la experiencia, la actividad reflexiva y las relaciones de reciprocidad. Recuperando las aportaciones anteriores, es evidente que la característica compartida por todas ellas es la vinculación entre actividades de servicio y de aprendizaje. Sin embargo, como hemos visto, la complejidad del aprendizaje-servicio permite profundizar en muchos otros aspectos.


    Con la voluntad de sintetizar los elementos que consideramos más representativos, aportamos una definición abreviada del aprendizaje-servicio que nos puede ayudar a poner en marcha nuevas actividades y, posteriormente, nos centraremos en aquellos dinamismos psicopedagógicos que son propios de esta metodología.


    El aprendizaje-servicio es una propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado en el que los participantes se forman al trabajar sobre necesidades reales del entorno con el objetivo de mejorarlo. (Puig, Batlle, Bosch y Palos, 2006: 22)


    
1.2. Complejidad del aprendizaje-servicio


    Si consideramos las definiciones y las experiencias de aprendizaje-servicio encontramos una variedad de dinamismos que las caracterizan. Dinamismos que para facilitar su análisis se han agrupado en tres apartados: básicos, pedagógicos y organizativos. Los básicos se refieren al núcleo central de las experiencias de aprendizaje-servicio, aquello que en ningún caso puede faltar. Los pedagógicos abordan los dinamismos formativos que configuran las propuestas educativas. Y, por último, los organizativos tratan de los aspectos logísticos e institucionales del aprendizaje-servicio.


    Tabla 1. Dinamismos del aprendizaje-servicio


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Básicos

          

          	
            Necesidades: Carencias o dificultades que la realidad presenta y que, tras ser detectadas, invitan a realizar acciones encaminadas a mejorar la situación.


            Servicio: Conjunto de tareas que se llevan a cabo de modo altruista y que producen un bien que contribuye a paliar alguna necesidad.


            Sentido del servicio: Apunta al impacto de la actividad realizada, bien por la utilidad social que aporta, o bien por la conciencia cívica que manifiestan los protagonistas.


            Aprendizaje: Adquisición espontánea o promovida por los educadores de conocimientos, habilidades, conductas y valores.

          
        


        
          	
            Pedagógicos

          

          	
            Participación: Intervención que llevan a cabo los implicados en una actividad con la intención de contribuir, junto con otros actores, a su diseño, aplicación y evaluación.


            Trabajo en grupo: Proceso de ayuda entre iguales que se dirige a la preparación y desarrollo de una actividad que se realiza conjuntamente.


            Reflexión: Mecanismo de optimización del aprendizaje, basado en la consideración de la experiencia vivida para darle sentido y lograr nuevos conocimientos.


            Reconocimiento: Conjunto de acciones destinadas a comunicar a los protagonistas de la actividad que la han realizado correctamente.


            Evaluación: Proceso de obtención de información para conocer el desempeño de los participantes en una actividad y ofrecerles un feedback que les ayude a mejorar.

          
        


        
          	
            Organizativos

          

          	
            Partenariado: Colaboración entre dos o más instituciones sociales independientes, orientadas a la realización conjunta de una actividad.


            Consolidación: Proceso mediante el cual un centro educativo formal o no formal conoce, prueba, integra y afianza algún proyecto de aprendizaje-servicio.

          
        

      
    


    Fuente: GREM, 2014


    
1.2.1. Dinamismos básicos


    Los dinamismos básicos se refieren a aquellos componentes que de ningún modo pueden faltar en una propuesta de aprendizaje-servicio: las necesidades, el servicio, el sentido del servicio y los aprendizajes. Las necesidades sociales en el aprendizaje-servicio son situaciones de carencia, injusticia o dificultad detectadas que invitan a comprometerse en la mejora de la calidad de vida, tanto de personas como de la comunidad o del entorno. Son el punto de partida de estos proyectos; para su identificación requieren un análisis crítico de los testimonios y vivencias de los afectados y los factores que las provocan. Cuanto mayor sea la implicación de los participantes en este análisis, mayor será su motivación y compromiso con el proyecto. En el proyecto, para determinar el nivel de presencia o incidencia de este dinamismo se debe tener en cuenta, por un lado, el grado de implicación de los participantes en la detección y análisis de las necesidades y, por otro, la cantidad de actividades y tiempo dedicado para realizarlo.


    Llamamos servicio a las tareas de trabajo real con carácter educativo que los participantes de un proyecto de aprendizaje-servicio llevan a cabo de manera planificada con el fin de dar respuesta a una necesidad social y realizar un bien útil para la comunidad. El servicio ofrece una clara oportunidad de aprender actuando y de contribuir, de forma auténtica y positiva, en un entorno que exige movilización y compromiso. Estas pueden ser tareas de sensibilización, denuncia, intercambio de conocimientos, intervención directa o recogida de recursos, entre otras; y pueden concretarse en ámbitos diversos como el acompañamiento a la formación, ayuda próxima a las personas, relación intergeneracional, preservación del medioambiente, participación ciudadana, conservación del patrimonio cultural o proyectos de cooperación. En cualquiera de estos casos, las actividades de servicio representan una aportación concreta, significativa y de calidad, y para ello es necesario destinar un tiempo, realizar tareas diversas y complejas y un cierto nivel de dedicación e implicación personal.


    El sentido del servicio se refiere a la dimensión social y personal de la experiencia, por qué y para qué los participantes actúan de forma consciente ante una determinada situación (Béjar, 2000). Este dinamismo complementa la idea de servicio entendido como trabajo para la comunidad que se ha presentado en el párrafo anterior. Por un lado, el sentido del servicio hace referencia a la utilidad del mismo, es decir, su capacidad para dar respuesta satisfactoria a las necesidades sociales que atiende. Por otro lado, el sentido también depende de la toma de conciencia personal de las dimensiones sociales del servicio. Se trata de que los participantes no únicamente realicen las acciones previstas, sino de que sean conscientes del valor de su contribución a la comunidad de la que forman parte, que reconocen y con la que se muestran comprometidos.


    El aprendizaje hace referencia a la adquisición de conocimientos, habilidades, conductas y valores, en este caso a través de la práctica. En las actividades de aprendizaje-servicio coexisten aprendizajes espontáneos, de los cuales los jóvenes se apropian mientras participan en la actividad, y aprendizajes que los educadores promueven a partir del diseño de tareas y ejercicios. Cada institución educativa determina qué aprendizajes quiere facilitar al colectivo al que se dirige. Mientras que en algunos casos se trata de propuestas muy definidas, en otros pueden quedar más difusas o no estar formalmente establecidas. Los criterios que se han considerado para definir la progresión del aprendizaje son la programación de actividades orientadas a la adquisición de aprendizajes y la vinculación de los aprendizajes a la actividad de servicio, refiriéndose a la actuación de los educadores.


    
1.2.2. Dinamismos pedagógicos


    Los dinamismos pedagógicos abordan los aspectos formativos que configuran los proyectos de aprendizaje-servicio: la participación, el trabajo en grupo, la reflexión, el reconocimiento y la evaluación. La participación hace referencia a la relación que se produce entre la acción individual y el proyecto colectivo. Se desarrolla mediante la práctica y repercute en la motivación del grupo hacia la actividad y el protagonismo que asume a lo largo del proceso (Hart, 1997; Trilla y Novella, 2001). En el aprendizaje-servicio, los jóvenes participan ideando propuestas, tomando decisiones, colaborando en la gestión, realizando acciones orientadas a lograr el objetivo común que tienen planteado o liderando un proyecto. Conseguir mayores niveles de participación en el grupo requiere, por parte de los adultos, intervenciones orientadas a esta finalidad, como planificar tareas, generar espacios de participación, delegar responsabilidades, animar la iniciativa de los jóvenes, confiar en sus posibilidades y acompañar el proceso. El criterio que se usa para discriminar el nivel de participación es la implicación de los jóvenes en las distintas fases de la actividad.


    El trabajo en grupo es una forma organizativa de llevar a cabo las actividades del proyecto, en la que se generan procesos de ayuda entre iguales y nuevos aprendizajes. Esta ayuda entre iguales puede ser espontánea, pero generalmente es promovida con intención pedagógica. Es un dinamismo muy característico de la metodología del aprendizaje-servicio que se da entre personas que presentan un rol similar. Los procesos que se generan en el trabajo en grupo favorecen las relaciones interpersonales, crean vínculos afectivos, favorecen el intercambio, amplían cosmovisiones y desarrollan competencias fundamentales en los protagonistas, mejorando significativamente la calidad de la actividad (De la Cerda, 2013). Para determinar la presencia o incidencia de este dinamismo en el proyecto se contemplan dos criterios, el nivel de vinculación y relación entre los participantes y la intensidad e intencionalidad de las ayudas que se ofrecen (Pujolás, 2008).


    La reflexión es un mecanismo de optimización del aprendizaje; un dinamismo que parte de la experiencia vivida para profundizar y aprender de ella (Piaget, 1976). Se reflexiona al examinar lo vivido con atención, un proceso que provoca una mejora de los conocimientos y las competencias adquiridas. La reflexión también permite analizar las emociones que nos ha proporcionado la experiencia, así como mirar críticamente la realidad y dar sentido cívico al conjunto de la actividad (Dewey, 1989). En los proyectos de aprendizaje-servicio, la reflexión impide caer en un activismo superficial, ayuda a vincular el servicio y el aprendizaje, y otorga sentido personal y social a la actividad. Un aprendizaje-servicio de calidad requiere que se organicen de manera sistemática propuestas de reflexión (Eyler y Giles, 1999). En consecuencia, los criterios que han servido para establecer los niveles de reflexión tienen que ver con los momentos que se destinan a esta tarea y las actividades pensadas para facilitarla.


    Aunque la idea de reconocimiento tiene otras acepciones, aquí entendemos que mediante la acción de reconocer una persona a otra ofrece distinción y agradecimiento, debido a una ayuda valiosa que anteriormente se ha recibido de ella (Honneth, 1997, 2010). En el ámbito educativo, el reconocimiento supone dos momentos sucesivos: primero, la valoración de la bondad de la tarea realizada por los educandos; en segundo lugar, los efectos formativos que tal reconocimiento causa en el desarrollo personal, desempeño competencial e implicación cívica de los participantes. En las actividades de aprendizaje-servicio, los principales medios por los que se expresa reconocimiento son el refuerzo positivo del profesorado, la reciprocidad de los beneficiarios directos del servicio, o de la entidad social que lo ha organizado, y la distinción cívica que puede mostrar la Administración pública o la ciudadanía. Los criterios para establecer los niveles de este dinamismo se basan en la existencia de actividades específicas previstas, así como en la presencia de una pluralidad de actores en las actividades de reconocimiento.


    Al hablar de la evaluación de los resultados, nos referimos a un dispositivo y a un proceso en el que los educadores aplican instrumentos y se realizan diferentes actividades que tienen una doble orientación: por un lado, regular las dificultades durante el proceso al tiempo que se evidencian los aprendizajes; por otro, valorar los resultados con intención prescriptiva de acreditar, pero también de mejorar su diseño y aplicación (Sanmartí, 2007). En este sentido, los proyectos de aprendizaje-servicio favorecen el desarrollo de muchas competencias básicas y facilitan su evaluación al realizarse en situaciones reales. Para establecer los niveles de la evaluación en los proyectos se tienen en cuenta el grado de definición de un plan de evaluación, la diversidad de elementos evaluables y el grado de participación del alumnado en su propia evaluación.


    
1.2.3. Dinamismos organizativos


    Finalmente, los dinamismos organizativos abordan los aspectos logísticos e institucionales del aprendizaje-servicio: el partenariado, la consolidación en centros y entidades. El partenariado es un proceso de búsqueda de un acuerdo entre, al menos una entidad social, que aporta el servicio, y un agente educativo, que proporciona al proyecto los elementos para convertirlo en un proceso de aprendizaje (Jacoby, 2003). Desde el inicio del proyecto, entre los participantes se deberán pactar los roles, las funciones y responsabilidades. Las relaciones de partenariado permiten optimizar los recursos, el trabajo común, el servicio y los aprendizajes. Esta interrelación a veces puede generar cambios internos en las concepciones y metodologías de trabajo, que de entrada se requiere que sean de tipo colaborativo. Para graduar el nivel de presencia del partenariado debe considerarse, por un lado, la existencia o no de partners desde el inicio del proyecto y, por otro, el grado de participación y elaboración conjunta del diseño y del desarrollo del proyecto.


    La consolidación en centros y entidades es un proceso de instauración que se puede iniciar con una práctica incipiente y continuar con momentos de impregnación, integración y asimilación en diferentes niveles e intensidades, hasta llegar a formar parte de la cultura del centro educativo o de la entidad. En este proceso pueden intervenir diferentes elementos o aspectos propios de cada institución que contribuyen a que cada caso pueda ser diferente. El mismo contexto social, los principios y líneas metodológicas, los equipos docentes y profesionales, la organización, los recursos, la cantidad o el impacto de los proyectos, entre otros elementos, interactúan, moldean y condicionan los procesos (Furco, 2003). Para establecer los niveles o grado de consolidación del aprendizaje-servicio es importante tener presente: la difusión y aceptación de los proyectos, su evaluación e impregnación de la programación, la organización y la identidad del centro o entidad (Tapia, 2006).


    
1.3. ¿Por qué merece la pena impulsar el aprendizaje-servicio?


    Merece la pena que la Universidad incorpore el aprendizaje-servicio por múltiples motivos. A continuación, y de manera telegráfica, enumeramos algunos de los más relevantes:


    
      	El aprendizaje-servicio está en las antípodas de una educación que busca por encima de todo el éxito individual. Es una contribución a un cambio cultural que debe promover valores como la solidaridad, la cohesión social y una mayor igualdad.


      	El aprendizaje-servicio concreta la ayuda mutua en una triple dirección: como cooperación con los iguales, como solidaridad con las personas a quienes se ofrece colaboración y como responsabilidad cívica, en la medida en que el servicio es una contribución al bien común.


      	El aprendizaje-servicio no solo es ayuda a los demás, sino un ejercicio muy potente de autoayuda. El altruismo provoca múltiples beneficios a quien lo ejerce: emociones positivas, autoestima, sentimiento de utilidad, orgullo por la tarea realizada, sentido y proyecto vital. Además es un buen antídoto frente al estrés, la ansiedad, la tristeza y la soledad.


      	El aprendizaje-servicio es una propuesta pedagógica que puede despertar el interés, el sentido crítico y la voluntad de participar en causas de muy distinta naturaleza: es un buen instrumento para tomar conciencia crítica de la realidad.


      	El aprendizaje-servicio se fundamenta en una manera de entender la ciudadanía que va más allá del reconocimiento de derechos y del acuerdo sobre algunas normas comunes. Entiende la ciudadanía como participación informada, responsable, activa y en colaboración en proyectos que busquen el bien del conjunto de la sociedad.


      	El aprendizaje-servicio es una metodología idónea para la adquisición de valores. La manera de aprender de verdad un valor es practicándolo, reflexionando sobre lo que se ha llevado a cabo y sintiendo satisfacción por el conjunto del proceso. No es exagerado afirmar que las prácticas de aprendizaje-servicio son verdaderos espacios de producción y transmisión de valores.


      	El aprendizaje-servicio vincula la mejora de la formación del alumnado con el compromiso cívico. No puede haber un buen aprendizaje profesional sin compromiso cívico, pero el compromiso cívico tampoco será de calidad si se desvincula del conocimiento. Estamos ante una metodología que une aprendizaje y valores para dar la máxima fuerza a ambos.
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